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Introducción
En la marcha del “Ni una Menos” en junio de 2018 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, unas mujeres que marchaban junto a sus hijxs repartieron unos volantes firmados por la Colectiva Maternidades Feministas, de la cual eran parte. Entre sus consignas, las que más me llamaron la atención fueron: 

Queremos que las niñeces y el ejercicio de las maternidades como hecho político entren en la agenda de los feminismos, y en todos sus espacios.

Porque cuando se excluye a lxs niñxs también se excluye a la persona que elige maternar y organizarse.

Maternar y militar.

Maternar y participar, hacerse oir, debatir. 

Nuestra voz se multiplica en las voces de lxs niñxs. 

Maternidades Feministas

(Las cursivas son mías. Colectiva Maternidades Feministas, 4 de junio 2018, Facebook)

Esta colectiva surgió en 2017 y tuvo desprendimientos regionales entre 2017 y 2018. Su apuesta se centra en la politización de la maternidad, a partir de pensar el ejercicio de las maternidades como un hecho político, una forma de militancia y construcción política desde y hacia el feminismo. A partir de entrar en contacto virtual con algunas de estas colectivas, familiarizarme con publicaciones de divulgación sobre las maternidades feministas y realizar las primeras entrevistas con madres integrantes de las colectivas o cercanas a ellas, observé que aparecía de manera recurrente la idea de que existe un vacío en el feminismo en torno a la maternidad. 
A partir de esto, en un intento de comprender por qué hay grupos de madres feministas que sienten que son excluidas junto con sus hijxs de ciertos espacios feministas, me pregunto ¿de qué maneras se ha significado y qué lugar ha tenido la maternidad a lo largo de la historia del movimiento feminista y de mujeres en Argentina? ¿Qué tan novedosa es este tipo de militancia, que pone a la maternidad en el centro, dentro del movimiento feminista argentino? ¿Qué puntos de contacto podemos encontrar entre las reivindicaciones de estas colectivas y otros grupos feministas y de mujeres a lo largo de la historia? Y ¿Cuáles han sido las condiciones de posibilidad para el surgimiento de estos grupos y por qué perciben un vacío en el feminismo en torno al tema?
Para responder a estos interrogantes, propongo, a partir de una revisión bibliográfica, reconstruir y sistematizar los significados y el lugar que ha ocupado la maternidad en la lucha feminista y del movimiento de mujeres en Argentina a lo largo del siglo XX y comienzos del XXI, mientras voy trazando puntos de contacto con las colectivas Maternidades Feministas (colectivas MF). 


Esta ponencia expone algunos avances de la investigación en curso que estoy desarrollando para mi tesis doctoral que se propone, en líneas generales, analizar el vínculo entre maternidades, feminismos y política en la zona metropolitana de Buenos Aires, a partir de la experiencia de integrantes de tres colectivas de Maternidades Feministas.
A continuación realizaré un recorrido cronológico comenzando con el primer periodo feminista que se ubica a finales del siglo XIX y principios del siglo XX donde se observa un lugar central de la maternidad en los debates políticos de la época; continuo con el primer periodo peronista y el lugar que tuvieron los discursos maternalistas en la obtención del sufragio femenino; luego presento el surgimiento de la segunda ola feminista en Argentina que inicia en los años setenta y que se caracteriza por una crítica hacia el mandato de la maternidad y posteriormente, se analiza la aparición de Las Madres de Plaza de Mayo y su proceso de resignificación de la maternidad, que son fundamentales dado que son un referente de lucha directo para las integrantes de las colectivas MF. Con el regreso de la democracia en 1983 comienza un nuevo y largo periodo para el movimiento en el que se van a promulgar una serie de leyes, gracias a la lucha de las feministas y del movimiento de mujeres y ciertas condiciones de posibilidad propias del contexto, que considero que forman parte del terreno para el surgimiento de las colectivas en el cuarto y último periodo del movimiento feminista –“la cuarta ola”- que inicia en 2015
 y continua hasta el presente. En ninguno de los periodos anteriores encontré organizaciones o manifestaciones al interior del feminismo que reivindicaran la maternidad feminista como identidad política, como sí ocurre en la actualidad, pero sí se pueden identificar reivindicaciones comunes y puntos de contacto, que señalaré a continuación.
El uso estratégico de la identidad materna durante el feminismo de finales del siglo XIX y principios del siglo XX

En las primeras décadas del siglo XX se comienza a conformar el modelo de maternidad hegemónica, que tendrá su auge a mediados del siglo pero que continua vigente hasta la actualidad, a partir de una conjunción de discursos estatales, médicos y periodísticos que señalaban que la mujer es madre por naturaleza, que es la encargada del cuidado y crianza de lxs hijxs y cuyo lugar de acción es el ámbito doméstico (Cosse, 2010). Además, estos discursos le asignaban a las madres una función social y patriótica, en tanto se buscaba poblar el territorio como signo de soberanía (Felitti, 2012), en un período que ya mostraba un decrecimiento en la tasa de natalidad, mejorar la raza a partir de reforzar la blanquitud, consolidar la nación y los valores cristianos en el marco de la pauta heterosexual, el matrimonio legítimo (Cosse, 2010) y así conservar el statu quo. En este sentido, tanto Nari (2000) como Felitti (2004) coinciden en que las normativas estatales durante la década del veinte y treinta, estuvieron enfocadas en proteger a las madres trabajadoras, “privilegiando su función materna, presente o futura” (Felitti, 2012: 23), como por ejemplo la licencia por maternidad paga, y la instalación de salas de cuna en el lugar de trabajo para poder continuar con la lactancia.

Las feministas de la época no cuestionaron la asociación entre maternidad y feminidad ni el “mandato natural” de la maternidad, pero sí buscaron enfatizar su función social, politizarla y así obtener derechos civiles y políticos a partir de su condición como madres o potenciales madres (Felitti, 2012). Las feministas tenían “por lo menos cuatro demandas fundamentales: la remoción de la inferioridad civil, la obtención de mayor educación, el auxilio a las madres desvalidas y la cuestión del sufragio” (Barrancos, 2014: 8). A esto se deben sumar los reclamos específicos para la protección de las madres trabajadoras o la igualdad salarial con los hombres, que tuvieron un lugar importante dado el peso que tenía el pensamiento de izquierda -anarquista y socialista- en el feminismo argentino de la época (Nari, 2000). De esta manera es que la maternidad se volvió un tema central del debate público y político con sentidos contradictorios, en tanto fue utilizada tanto para fines conservadores como para fines transformadores (Nari, 2000). 

Es importante mencionar que las feministas de la época entendían que la maternidad tenía un carácter dual para las mujeres, ya que podía representar tanto la opresión como la liberación para ellas. También entendían que dadas las condiciones políticas, sociales, culturales y económicas en las que vivían, mayormente representaba una condición de opresión y “esclavitud” más que un “ejercicio consciente y liberador” (Nari, 2000: 206), que se encarnaba de diferente manera según la clase social: para las mujeres de clase popular, se vinculaba con las condiciones laborales de explotación a las que eran sometidas las madres trabajadoras y para las mujeres de clase media y alta, se vinculaba con la presión por ajustarse a las expectativas derivadas del modelo hegemónico de maternidad y la ideología de domesticidad que eran promovidos, principalmente desde el Estado y el discurso médico (Nari, 2000). 

En este sentido, las feministas de la época coincidían en que la maternidad era un nudo que había que desatar para poder volverla fuente de liberación femenina (Nari, 2000). Sin embargo, al interior del movimiento, existían distintas posturas sobre cómo llevar a cabo esta lucha y respecto a la manera en que entendían la participación política. Por un lado, se encontraban las anarquistas, quienes rehusaban llamarse feministas por considerarlo un fenómeno burgués y reformista y que consideraban al Estado “fuente de todas las opresiones” (Nari, 2000: 204), por lo cual no le exigían derechos y rechazaban su reconocimiento. Consideraban que la tarea política de las madres radicaba en el ámbito doméstico y que la única posibilidad de transformar a la sociedad era atacar la raíz, es decir, transformar desde la crianza y la educación de las nuevas generaciones. La maternidad consciente era pensada como una tarea política y revolucionaria (Nari, 2000). Asimismo, el anarquismo fue la única corriente política del momento que defendió el control de la natalidad y habló de maternidades voluntarias y conscientes. Esta es una cuestión importante porque es un punto de contacto con las colectivas, dado que apostar por una crianza feminista y en la transformación de las nuevas generaciones a partir de una crianza diferente a la hegemónica se encuentra entre sus reivindicaciones principales. 

Por otro lado, se encontraban las feministas, vinculadas a partidos políticos como el socialista o la Unión Cívica Radical, profesionales, especialmente de la medicina, e intelectuales como Victoria Ocampo. Ellas también consideraban que el poder de las mujeres-madres residía en la posibilidad de criar de una manera diferente a los hombres del futuro, pero sí creían que el Estado debía recompensar su labor como madres, otorgándoles derechos civiles y políticos. Aquí las mujeres hacían un uso estratégico de la identidad materna que les asignaban, dado que tenían a su cargo el cuidado y la formación de los futuros ciudadanos (hombres). En línea con las ideas de lo que después fue el feminismo maternalista, ellas buscaban participar en el ámbito político porque además consideraban que las mujeres tenían una manera distinta de hacer política y que eso beneficiaría a la política democrática-parlamentaria en su totalidad. Tal como señala Nari, “ni el Estado ni la sociedad podían permanecer igual cuando estuvieran atravesados por la diferencia sexual en el poder. Las mujeres introducirían en la política su ‘naturaleza’ sexual específica, sus valores y formas de vincularse con otros” (Nari, 2000: 210). Aquí se puede ver cómo se construía a partir de y se reforzaba la diferencia sexual entre hombres y mujeres (Nari, 2000). La autora señala que justamente las feministas lucharon por la paz durante la guerra civil española y la segunda guerra mundial, argumentando que, las mujeres en general y las madres en particular, eran las más aptas para la defensa de la vida y la paz, dado que su “altruismo y bondad maternales se extendían a la humanidad entera” (Nari, 2000: 215). 
Es interesante retomar los señalamientos que hace Nari a modo de balance de este primer feminismo, ya que sostiene que, pese a que la maternidad se volvió un tema de debate público y se politizó, no se transformó ni se cuestionó la relación entre madre-hijx, la organización social a partir de la familia nuclear, la división sexual de las tareas domésticas y de cuidado o la maternidad como una práctica privada y femenina (Nari, 2000). Y aquí también cabe preguntarse en qué medida las colectivas actuales están cuestionando el vínculo principal entre madre-hijx, la organización del cuidado a partir de la familia nuclear y la maternidad como actividad privada. Asimismo, en conexión con las colectivas MF, me parece importante rescatar la cuestión del carácter dual de la maternidad que señalaron estas primeras feministas, en tanto permite por un lado, reconocer las condiciones opresivas en que se puede ejercer la maternidad y que pueden vulnerar derechos de las mujeres, pero a la vez trascender eso y visualizar que la lucha por mejores condiciones puede permitir pensar a las maternidades como espacio para la transformación social también, que considero que es una de las apuestas actuales.

La maternidad como deber social y patriótico durante el peronismo (1946-1955)

Con la llegada del peronismo, la utilización de la identidad materna y de la función social de las madres fue un elemento central para la obtención del sufragio femenino en 1947. A pesar de que Eva Perón y las mujeres movilizadas en torno a su figura no eran feministas y que el propio movimiento feminista se posicionó en contra del peronismo, no puede entenderse la obtención del sufragio y la experiencia de participación política de las mujeres
, sobre todo de sectores populares, a mediados de siglo, sin un “movimiento feminista y sufragista previo que reivindicó el lugar de la mujer en el campo intelectual, en la política, en el trabajo” (Nari, 2000: 218). Además, es preciso mencionar que el peronismo logró una participación política masiva de las mujeres trabajadoras, que nunca logró el movimiento feminista que lo precedió. Es por eso, que coincido con Nari, en que no se puede separar tan fácilmente lo que fue la figura y las acciones de Eva Perón de la historia del feminismo en Argentina. 

Durante el gobierno peronista continuó existiendo una preocupación por la baja tasa de natalidad, que tuvo un breve repunte en la posguerra pero que luego volvió a parámetros anteriores, vinculado a cuestiones como la nación, la soberanía, y el desarrollo (Felitti, 2012). El fomento de la maternidad, considerado destino biológico y social de toda mujer, fue una de las cuestiones centrales ya que “el gobierno planteaba el aumento de la natalidad y el fortalecimiento de la familia como unidad básica de la sociedad en la cual la mujer tenía un rol clave” (Di Liscia et al., 2000: 5). Al igual que los discursos que circulaban a principios del siglo, se enfatizó el deber social de las madres, ya que se consideraba que todas las mujeres eran madres en potencia. Asimismo, cobró relevancia la medicalización y profesionalización de la maternidad, ya que se consideraba desde el saber médico que la maternidad requería de aprendizajes dado el rol central que cumplía para el proyecto de nación en general y como parte fundamental de la política sanitaria y de la modernización del sistema de salud en particular (Di Liscia et al., 2000). 

Lo que me interesa destacar son tres aspectos acerca de las posturas y políticas promovidas desde el gobierno peronista y las distancias producidas entre discursos y prácticas. En primer lugar, durante este periodo se produce un auge desde lo discursivo del “modelo familiar compuesto por un varón y una mujer unidos en matrimonio legal, con dos hijos como mínimo y una rígida división de roles de género, con las mujeres ocupándose del hogar y de los hijos, mientras el varón actuaba como proveedor material y fuente de autoridad” (Felitti, 2012: 26). Esta conformación familiar, con su subsecuente idea de feminidad y masculinidad, que se postulaba como el horizonte normativo dominante, no se correspondía en este periodo (tampoco previa ni posteriormente) con las diferentes prácticas en torno a la sexualidad, reproducción y familias. Tal como sostienen Felitti (2012) y Cosse (2010), esto convive con el control de la fecundidad por parte de las mujeres, con la participación de las mujeres en el ámbito laboral remunerado, con madres solteras, con hijxs por fuera del matrimonio, con uniones consensuales, con separaciones, con abortos clandestinos, con diferencias de comportamiento entre las mujeres y familias de clase popular y las de clase media y alta. 

En segundo lugar, se encuentran distintas paradojas en torno a la promulgación del sufragio femenino en 1947. Por un lado, se produce durante un gobierno contrario al movimiento feminista, que lo consideraba como una ideología foránea, burguesa y elitista. Por otro lado, los debates para lograr la aprobación y legitimación del voto femenino se construyen a partir de discursos maternalistas, que ligaban los derechos de las mujeres a su condición de madres y formadoras del ciudadano, fiel seguidor del peronismo del mañana, por lo cual se recompensaba su labor en la consolidación de la Nación. A pesar de que como sostiene Nari (2000), las feministas rechazaron la manera en que se consiguió el sufragio, lo cierto es que muchos de los discursos tenían puntos de contacto con lo que se venía discutiendo a principios del siglo. 

También, se debe mencionar que mientras los discursos buscaban interpelar a las mujeres desde su función maternal, encuadrada en el ámbito doméstico, al mismo tiempo se estaba impulsando su participación política por medio del sufragio, en el propio peronismo, de la mano del Partido Peronista Femenino, así como su participación laboral en el ámbito de la salud y la educación especialmente (Di Liscia et al., 2000) (ramas feminizadas y asociadas a los cuidados pero que de todas maneras implicaban la presencia en el ámbito público). La misma figura de Evita representaba esa contradicción, en tanto enfatizaba desde sus discursos a la mujer-madre, posicionándose como la “madre de los humildes” (pobres, ancianos/as, niños/as, obreros/as), “la madre del pueblo” pero sin tener ella hijxs propixs
, valorando el accionar de las mujeres en el ámbito doméstico pero sin ella ejercer ese rol (Felitti, 2012), teniendo un fuerte liderazgo pero subrayando continuamente la necesidad de estar subordinada a la autoridad masculina representada por el esposo de cada mujer y sobre todo por el líder espiritual de toda la nación, el general Juan Domingo Perón. 

De esta manera, se puede observar como a mediados del siglo XX, durante los gobiernos peronistas, el modelo de maternidad hegemónico tuvo una preponderancia social y política, mediante la cual se obtuvo, entre otros factores, el sufragio femenino. Sin embargo, es contra este modelo de maternidad hegemónico y el binomio mujer-madre, frente al que se van a posicionar de manera crítica las feministas de la segunda ola. 

Los inicios del feminismo contemporáneo: revolución sexual, anticoncepción y el derecho a la no maternidad (1970-1983)

 Las organizaciones feministas surgieron en un contexto de gran conflictividad social y política, entre el fin de los gobiernos militares que formaron parte de la autodenominada Revolución Argentina (1966-1973), el surgimiento y accionar de organizaciones de izquierda revolucionarias con sus respectivos brazos armados, grandes movilizaciones obreras, sindicales y estudiantiles, el accionar represivo de grupos parapoliciales que buscaban contrarrestar la actividad política de la ‘nueva izquierda’, el retorno del peronismo y su breve interregno democrático (1973-1976) y el inicio de la última dictadura militar en 1976 y el consecuente terrorismo de estado (Vasallo 2005 cit en Burton, 2013; Felitti, 2010). 


Sus ideas sobre la sexualidad, la familia, el matrimonio, la mujer y la maternidad -que Trebisacce (2008) entiende como resistencias a la norma establecida-producida por el biopoder que marcaba la manera de ser “mujer”-, eran cuestionadas tanto desde la izquierda como desde la derecha. Los primeros, por considerarlas un fenómeno burgués e imperialista, cuyas reivindicaciones eran secundarias y distraían de la lucha prioritaria que era la lucha de clases
. Además, consideraban que sus ideas respondían a la modernización, que era rechazada por profundizar el sistema capitalista en lugar de ayudar a destruirlo (Burton, 2013; Tresbisacce, 2013); también sostenían que el intento de controlar la natalidad era “una actitud pequeño burguesa que negaba hijos a la revolución” (Felitti, 2010: 796) y que la idea de autonomía corporal era una “deriva de un individualismo burgués que reforzaba la idea de propiedad privada-en este caso del propio cuerpo-” (Felitti, 2016: 441)
. Los segundos, por considerar que sus consignas eran anticatólicas y foráneas y que ponían en peligro el proyecto de nación, que buscaba impulsar el crecimiento de la tasa de natalidad, como herramienta para asegurar la soberanía nacional y el desarrollo
. Aquí se puede ver el funcionamiento del dispositivo de Nación católica, que operó en el país desde los años treinta, a partir de los golpes de Estado y que continua hasta la actualidad. Este dispositivo fue impulsado por las fuerzas armadas y la Iglesia, con el objetivo de identificar lo “nacional” con lo “católico” (Di Marco, 2010: 56). La sexualidad es uno de los ejes que lo conforma, y en este sentido, “el catolicismo integral”, defiende “la sexualidad sujeta a la procreación, la maternidad tradicional como base de la identidad femenina, la negación a las diferentes formas de vivir la sexualidad” (Di Marco, 2010: 56).


Ahora bien, regresando a la cuestión sobre los sentidos que le otorgaron las organizaciones feministas a la maternidad, tanto Cosse (2010) como Felitti (2010) coinciden en que estas feministas se diferenciaron de sus antecesoras, ya que “cuestionaron que la maternidad fuese una cualidad distintiva de las mujeres y reivindicaron su derecho a decidir sobre sus propios cuerpos” (Cosse, 2010: 125). Pese a las diferencias entre las organizaciones, “la liberación sexual, el derecho al control de la natalidad y el cuestionamiento del deber maternal, fueron temas tratados por todas las agrupaciones” (Felitti, 2004: 41). Y aquí es importante señalar que las colectivas MF al igual que ellas, tienen como una de sus reivindicaciones principales la autonomía y el derecho a la decisión sobre el propio cuerpo, están a favor del aborto legal, seguro y gratuito, y cuestionan el mandato de la maternidad obligatoria. Sin embargo, creo que la diferencia radica en que la idea de autonomía actualmente va más allá del derecho a parir o no parir e incluye procesos como el parto y la crianza. Y tal como mencioné anteriormente, considero que al igual que en el primer periodo feminista, actualmente hay un énfasis en la posibilidad de transformación a partir del ejercicio materno, que en este periodo no se presenta de esa manera entre las feministas, ya que el énfasis estaba puesto en cuestionar las normativas de género y el deber de la maternidad.

Además de ser reivindicaciones propias de la “segunda ola”, en Argentina existía un contexto particular que volvía a estos temas particularmente importantes. En 1974, durante el tercer gobierno peronista, se estableció una normativa -el Decreto 659/74- que “prohibía la venta la venta libre de anticonceptivos y las actividades de planificación familiar en dependencias públicas” (Felitti, 2010: 793). Aunque la aplicación fue discrecional, y la tasa de natalidad mantuvo su tendencia declinante, la medida tuvo un impacto social y cultural importante, ya que fue la primera vez que un gobierno establecía “medidas coercitivas respecto al derecho de regulación de la fecundidad” (Felitti, 2004: 32)
.


Felitti sostiene que “la crítica a la exaltación social y comercial de la maternidad ocupó un rol destacado en la agenda feminista y encontró, en los festejos del Día de la Madre, un momento ideal para desplegarse” (Felitti, 2010: 795). Por un lado, buscaban mostrar que las mujeres al convertirse en madres sufrían una “descentración social”, a partir de consignas como “Madre: esclava o reina, pero nunca una persona” (UFA, 1973 cit en Felitti, 2010: 795). Por otro lado, también denunciaban al trabajo doméstico no remunerado vinculado a la maternidad, trabajo que no contaba con protección social, no tenía sindicato, ni descansos, ni una jornada laboral establecida y que además no era reconocido por el sistema, a través de consignas como “con regalos por un día, mientras la utilizas todo el año” (MFL, 1970 cit en Felitti, 2010: 795) o “el bombón para hacernos aceptar 80 horas de trabajo semanal no remunerado” (UFA, s/fb cit en Felitti, 2010: 795). Es importante señala que estas reivindicaciones sobre la distribución y la falta de reconocimiento social y económico de los trabajos domésticos y de cuidado, tienen un lugar preponderante en la agenda feminista actual y también son demandas de las colectivas MF, por lo cual es otro de los puntos de contacto que se pueden ir estableciendo entre los distintos periodos. 

Una de las diferencias entre este periodo feminista respecto a sus antecesoras, es que las primeras reclamaban derechos a partir de su función maternal y las segundas, buscaban romper con esa asociación, pensando “a las mujeres como sujetos autónomos e individuales, más allá de su posición relacional” (Felitti, 2010: 795). Este punto es importante, ya que uno de los señalamientos actuales que se hace desde algunos sectores del feminismo hacia esta postura que pone al sujeto individual moderno, autonómo y autosuficiente en el centro de las reivindicaciones, es que debemos pensarnos desde la interdependencia y nuestra vulnerabilidad, lo cual no implica definirnos en relación a otros (como sucedía con las mujeres-madre como “cuidadora de” o “esposa de”) pero sí pensarnos inmersxs en un contexto y en el marco de relaciones sociales. 

Pese a las diferencias entre la primera y la segunda ola feminista, es necesario señalar que no sólo había una crítica hacia el mandato de la maternidad. En 1975, cuando se celebró el Año Internacional de la Mujer instituido por Naciones Unidas, se fundó el Frente de Lucha por la Mujer (FLM) y entre sus demandas sí se encuentran algunos puntos de contacto con el primer feminismo en tanto reclamaban “la derogación del decreto peronista, el acceso libre y gratuito al aborto y mejores condiciones para las madres, especialmente para las trabajadoras y las solteras, la remuneración del trabajo hogareño, la creación de guarderías zonales y un régimen de patria potestad y tenencia compartida” (Felitti, 2010: 797, la cursiva es mía).


Es importante mencionar que, pese a los discursos en torno a los deberes maternales de las mujeres, que buscaban devolver a las mujeres a los hogares tanto las políticas represivas como las económicas llevadas a cabo por la dictadura militar, tuvieron el efecto contrario de llevar a las mujeres a la vida pública. Por un lado, “las mujeres continuaron aumentando su presencia en el mundo del trabajo, por sus deseos de realización personal, por su mayor educación, pero también porque la situación económica así lo exigía” (Felitti, 2016: 439). Por otro lado, las políticas represivas provocaron el surgimiento de uno de los movimientos sociales más paradigmáticos del país, como son Las Madres de Plaza de Mayo, “mujeres que salieron de sus hogares para pedir por sus hijos e hijas desaparecidos/as por el terrorismo de estado, politizando la maternidad de modo que se transformaría en emblema de la lucha por los derechos humanos en la Argentina” (Felitti, 2016: 440, el subrayado es mío). 
Las Madres de Plaza de Mayo no estuvieron vinculadas en sus orígenes con el feminismo, dado que partían de posiciones ideológicas diferentes y muchas veces contradictorias. Aunque construyeron su identidad colectiva como movimiento a partir del rol tradicional de maternidad, en el proceso, la resignificaron y politizaron. Actualmente son un referente ineludible para el espectro político actual de la izquierda y la lucha por los derechos humanos -incluido el feminismo- en Argentina, y considero que es fundamental revisar su proceso de manera específica, para establecer posteriormente un diálogo con las colectivas MF. 

La politización de la maternidad de las Madres de Plaza de Mayo

Durante la última dictadura militar, un grupo de madres que buscaba a sus hijxs desaparecidxs por fuerzas militares, se organizó para luchar de manera colectiva. Previo a enfrentarse a la desaparición de sus familiares, su experiencia se ajustaba al modelo de familia doméstica (Cosse, 2010), que fue uno de los objetos de la crítica feminista de la segunda ola. Paradójicamente, es a partir de su aceptación del ‘mandato natural’ de la maternidad, que estas mujeres construyen un colectivo de resistencia que con el paso del tiempo ha devenido en movimiento social y político (D’Antonio, 2007).
Estas mujeres, que empezaron a buscar a sus familiares de manera individual, se comenzaron a juntar, a compartir experiencias que resultaron ser comunes y se organizaron para luchar de manera colectiva. Diferentes autoras (D’Antonio, 2007; Pita, 2011; Zarco, 2011) señalan que estas mujeres utilizaron su “‘esencia’ femenina -maternal-” para exigir por sus familiares desaparecidos, cuestionando al estado desde su rol tradicional como madres-cuidadoras y trasladando su función privada/doméstica a la esfera pública/política. En este proceso, ellas construyeron una identidad colectiva a partir de su condición de madres y politizaron su maternidad, dado que vuelven a su condición de madres en acción política (Zarco, 2011). En cierta medida, se pueden tejer puentes entre este proceso y la postura que adoptaron las feministas de la primera ola, que tal como vimos, tampoco negaban el mandato natural de la maternidad pero sí creían en la politización de la misma y en el uso estratégico de su posición social para incidir en la esfera pública y política. Asimismo podemos establecer una conexión con las colectivas MF en tanto la maternidad tanto para unas como para otras, se vuelve el centro de la militancia política.

Sobre el proceso que llevan a cabo las Madres de Plaza de Mayo, me interesa destacar tres cuestiones. En primer lugar, el uso estratégico que realizaron de su lugar socialmente asignado como madres cuidadoras, para exigir respuestas al gobierno militar (D’Antonio, 2007; Zarco, 2011). Coincido con Pita en que es interesante detectar a partir de este caso “de qué formas determinados valores tradicionales que organizan espacios de control y subordinación pueden convertirse, reapropiados y resignificados, en valores que permiten producir espacios de resistencia y formas de lucha” (2011: 135-136). 

En segundo lugar, ellas transitaron un proceso que pasó de lo individual a lo colectivo, de lo privado a lo público, y en ese proceso, reelaboraron su subjetividad y su identidad en términos colectivos y políticos, ya que se reconocieron a sí mismas a través de las experiencias compartidas y construyeron una identidad común movilizada por el dolor y la búsqueda de justicia. Tercero y en conexión con este punto, las Madres produjeron una resignificación de la idea de maternidad, para dejar de significarla únicamente en términos biológicos, individuales y privados. Ellas se posicionaron como madres de todxs lxs desaparecidxs primero y luego, como madres y mentoras de las nuevas generaciones revolucionarias y de los oprimidxs, construyendo así una maternidad socializada o colectiva (Pita, 2011; Zarco, 2011).

De esta manera, las Madres lograron ampliar y trastocar el concepto de maternidad hegemónico asociado, en este contexto, con el ámbito doméstico-privado y concebida como despolitizada, individual y biológica para resignificarla en términos de lo político, lo público y lo social. Esto marca un puntapié sumamente relevante para establecer el diálogo con las colectivas de MF, en tanto ellas mismas utilizan símbolos vinculados a las Madres, como el pañuelo blanco, junto con la consigna “maternar es político”, lo cual indica que establecen una conexión entre su práctica y apuesta política feminista con el movimiento de las Madres y su lucha. Es necesario entender si estas colectivas encuentran en esta experiencia, un referente más significativo para su propia lucha, que aquellos que puedan encontrar dentro del propio movimiento feminista y si al igual que ellas, están construyendo una maternidad socializada y ejerciendo una maternidad colectiva, pública y política, que ponga en cuestión temas como el mandato de la maternidad biológica. 

Vuelta a la democracia y feminismo: los derechos sexuales y reproductivos y la lucha por el aborto legal (1983-2014)

Con esta periodización que abarca un largo periodo entre 1983 y 2014, no se pretende establecer que el mismo sea un periodo homogéneo, sino que por el contrario, es un periodo en que el movimiento feminista y de mujeres sufre transformaciones internas, reorganizaciones, se crearon nuevos grupos, se formaron alianzas y articulaciones con otros actores sociales (movimientos de derechos humanos, partidos políticos, organizaciones de la sociedad civil, etc.) que luego se diluyen para volver a formarse, adopta nuevos discursos, se intensifican ciertas luchas y otras pierden lugar y va logrando mayor visibilidad pública y política con el transcurso del tiempo. Es un periodo relevante en tanto considero que marca ciertas condiciones de posibilidad para la emergencia de las colectivas MF. 

El contexto político de los 80 se encontraba marcado a nivel nacional, por un gobierno sensible a los derechos humanos y con mayor independencia de la Iglesia católica y a nivel internacional, por un mayor interés y financiamiento en torno a los derechos de las mujeres y el género, lo cual marca el inicio de una nueva etapa, caracterizada por la institucionalización y profesionalización, donde muchas militantes feministas ingresan a instituciones estatales y a la academia (Felitti, 2010). Esto planteó nuevos desafíos y tensiones al interior del movimiento “respecto de la relación que el movimiento y sus militantes podían o no mantener con el Estado y los organismos de financiamiento internacional” (Felitti, 2010: 809). Al respecto Barrancos señala que en Argentina el conflicto entre “institucionales” y “autónomas” no fue tan abrupto como en otros países de América Latina, quizás por no haber recibido tantos recursos de organismos internacionales ni haber tenido tanta visibilidad internacional que diera lugar a la cooptación de sus figuras líderes (2014). Sin embargo, autoras como Pita (2007 cit en Burton, 2013) sí mencionan el conflicto que supuso el vínculo de grupos feministas u ONGs con el Estado y organismos internacionales.
Como hitos importantes para la situación de las mujeres y para el movimiento feminista podemos mencionar el restablecimiento de la patria potestad compartida en 1985, el inicio de los Encuentros Nacionales de Mujeres
 en 1986 que continúan en la actualidad, la ley de divorcio y la creación de la Subsecretaría de la Mujer, ambos en 1987. En este periodo, “hubo dos tópicos centrales en la nueva agenda feminista, a saber, la violencia doméstica y el reconocimiento político” (Barrancos, 2014: 10).  

Aunque el reclamo por el aborto no era el principal de este momento, sí era consigna que se mantenía vigente. Felitti (2010) afirma que, en el día de la mujer en 1984, en un acto frente al Congreso se podían ver pancartas que decían “Legalización del aborto”, “El cuerpo es mío”, “El placer es revolución”, “No a la maternidad” o se escuchaban canciones que decían “Aborto clandestino no es nuestro camino, legalización es nuestra decisión” (Felitti, 2010: 806). Asimismo, esta autora señala que “distintos artículos señalaban que la violencia hacia la mujer también se encarnaba en las políticas natalistas y antinatalistas, que el placer sexual debía entenderse separado de la reproducción y que el modelo heterosexual no era el único ‘sano’ y legítimo” (ATEM, 1986 cit en Felitti, 2010: 806). 

Pita (2007) señala que, pese a los avances en materia legal, como la ley de cupos en 1991, que promovió la participación política legislativa de las mujeres, o la inclusión “de la Convención contra Todas las Formas de Discriminación de las Mujeres – CEDAW-circunstancia singular en América Latina” (Barrancos, 2014: 11) y la mayor presencia en espacios académicos e institucionales (como la creación de Consejo Nacional de la Mujer), en los años noventa, ambos procesos fueron limitados e impidieron “el fortalecimiento del feminismo como movimiento político y cultural” (Burton, 2013: 13). En este sentido, ella menciona que existieron dificultades para articular los espacios de investigación con el movimiento de mujeres y en profundizar lo conquistado en materia legal. Es por esto que la autora sostiene que hubo “un repliegue del feminismo de la escena pública durante los 90” (Burton, 2013: 14). Asimismo, este periodo puede pensarse a partir de “la confluencia de la ofensiva neoconservadora y los efectos de las políticas económicas con la institucionalización y escisión de los feminismos” (Pita, 2007 cit en Burton, 2013: 14). Esta autora es muy crítica respecto a ciertos sectores del feminismo que durante los noventa “pretendieron construir desde el poder instituido” pero sin vincularse con el movimiento de mujeres ni con la sociedad en general, “a la par que desoía las voces críticas provenientes de otras expresiones feministas” (Pita, 2007 cit en Burton, 2013: 15). 

Esta baja visibilidad y acción pública tiene un momento de excepción en la Convención Constituyente de 1994, cuando se organizó el frente Mujeres Autoconvocadas para Decidir en Libertad (MADEL) formada por cien organizaciones políticas y sociales (Di Marco, 2010). Este punto es importante porque es un momento en que el movimiento feminista y de mujeres cobra visibilidad pública y logra tener una incidencia política exitosa, gracias a su articulación con otros actores sociales (Brown, 2006). 

 Sin embargo, esta lucha no cobrará la importancia y el alcance que tiene actualmente, hasta que no se producen ciertas condiciones como tener a altos funcionarios del gobierno posicionados a favor de la despenalización del aborto, la conformación de un frente amplio entre feministas, movimiento de mujeres y otros actores sociales como movimientos sociales y por los derechos humanos y la incorporación de mujeres de sectores populares, entre otros factores, que sucederá a principios de los 2000 (Brown, 2006).

A partir de 2001 sobreviene una crisis política, económica y social profunda a partir de la cual se produce un acercamiento entre las feministas y otras organizaciones y luchas encabezadas por mujeres de sectores populares, “que se organizaron para enfrentar las duras condiciones de vida, especialmente durante el ajuste” (Di Marco, 2010: 53) y que no estaban enmarcadas en el feminismo como las piqueteras, las campesinas, las desocupadas (Burton, 2013). Comienza así un periodo de gran movilización social, donde se “creó un clima en el que las mujeres movilizadas por su supervivencia y por sus reivindicaciones económicas (trans-clase: tanto asalariadas como pequeñas empresarias, profesionales pauperizadas, ahorristas despojadas, etc.) se hicieron sensibles al reclamo del derecho al aborto que venía siendo levantado exclusivamente por el movimiento feminista” (Alma y Lorenzo, 2009 cit en Burton, 2013: 16). Junto con la legalización del aborto, las otras dos reivindicaciones principales de las mujeres de sectores populares eran “la violencia contra las mujeres y la demanda por trabajo digno” (Di Marco, 2010: 55).

El Encuentro Nacional de Mujeres de 2003 es uno de los hitos de este periodo, donde asisten 12.000 mujeres aproximadamente, y en el cual, el reclamo más fuerte reside en los derechos sexuales y (no) reproductivos. Esto se produce en el marco de un avance de la Iglesia católica, que con la creciente importancia que cobran los encuentros, busca boicotearlos
 (Di Marco, 2010). Este año marca un punto de inflexión en el movimiento, ya que es ahí donde comienzan a usarse los pañuelos verdes para identificar la lucha por la legalización del aborto, lo cual se inspiró en los pañuelos blancos de las Madres de Plaza de Mayo, dando cuenta de las articulaciones entre distintas vertientes del movimiento de mujeres. 

Fruto del Encuentro de 2004, al año siguiente se crea la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto
 que lidera actualmente esta demanda, y cuya consigna es “Educación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar y aborto legal para no morir” (Di Marco, 2010; Brown, 2006). Es importante señalar que, a partir de este momento, la lucha por la legalización del aborto se enlaza con “cuestiones de democracia, de respeto por los derechos humano de las mujeres, de equidad y la justicia social” y se basa “en el reconocimiento de que son las mujeres pobres quienes sufren o mueren por la práctica del aborto clandestino” (Di Marco, 2010: 59), lo cual permitirá un tratamiento mayor a nivel político y una mayor aceptación a nivel social. En estos años, la demandas feministas se aglutinan en la lucha por la legalización/despenalización del aborto y otras reivindicaciones presentes en los 90 pasan a un segundo plano, como por ejemplo la participación política (Tarducci & Rifkin, 2010 cit en. Tabbush, Díaz, Keller, & Trebisacce, 2016). 

 Una vez finalizados los gobiernos menemistas, que fueron de corte conservador en términos de derechos sexuales y (no) reproductivos, sobreviene un periodo en el que se promulgan una serie de leyes que considero pueden ser pensadas como condiciones de posibilidad para el surgimiento de las colectivas MF en 2017/2018. En 2002, se promulga la Ley Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable; en 2004 la ley de parto respetado (que se reglamentará en 2015); en 2006 la ley que crea el Programa Nacional de Educación Sexual Integral; en 2009 la Ley sobre la prevención, sanción y erradicación de la violencia contra las mujeres que incluye el término de violencia obstétrica; en 2010 la ley del Matrimonio Igualitario; en 2012 la Ley de Identidad de Género y en 2013 la Ley nacional de fertilización asistida. La gran deuda del periodo en términos de derechos para las mujeres es sin lugar a duda, la legalización del aborto que hasta el día de hoy sigue en debate
. En este sentido, algunas autoras consideran que pese a los avances que hubo en materia de derechos sexuales, no se avanzó en los derechos no-reproductivos de las mujeres y personas gestantes, dado que persistían obstáculos al respecto (Tabbush et al., 2016).  

Considero que estas normativas pueden ser pensadas como condiciones de posibilidad dado que por un lado, las colectivas se caracterizan por la defensa y promoción del parto respetado, la lucha contra la violencia obstétrica y la defensa de la educación sexual integral y por otro lado, porque los orígenes de la primera colectiva de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires se vinculan con militancias y la participación previa de las fundadoras en el movimiento por el parto respetado y la lucha contra la violencia obstétrica. Lo que me parece importante señalar es que estas colectivas no están sólo vinculadas a luchas por derechos reproductivos, en tanto agrupación de madres, sino también a la de los no-reproductivos, como el aborto legal, ya que su reivindicación es por la autonomía del cuerpo y la capacidad de las mujeres de decidir, lo cual incluye tanto lo reproductivo como lo no-reproductivo. Asimismo, no se puede dejar de considerar el efecto que tiene la masividad que ha adquirido el movimiento feminista en los últimos años, como motor para el surgimiento de estas colectivas y la incorporación o identificación de muchas mujeres y madres como feministas. 

En líneas generales, se puede ver que mientras las normativas promulgadas atendieron mayormente a los derechos sexuales y reproductivos, la agenda feminista se direccionó y aglutinó en torno a la lucha por el derecho no-reproductivo que es el acceso al aborto legal, seguro y gratuito. Es este el contexto, en el cual aparece la retórica de las madres feministas sobre un vacío que sienten en el movimiento feminista frente a las experiencias de maternidad y cierto anti-maternalismo en el feminismo que llaman hegemónico. 

Cuarta ola feminista: del grito de “Ni una Menos” a la masividad de la lucha por el “Aborto legal, seguro y gratuito”

Actualmente, a partir de 2015, desde que se produjo la primera movilización de “Ni una Menos”, el movimiento feminista ha cobrado una visibilidad y una masificación inéditas. A diferencia de etapas anteriores, este periodo se distingue por la fuerza expansiva que están teniendo las ideas y reivindicaciones feministas. Los reclamos más fuertes que unifican a las distintas vertientes del movimiento son “Ni Una Menos”, en referencia a la violencia de género y a los feminicidios, travesticidios y transfeminicidios, y “la legalización del aborto, la accesibilidad gratuita y segura a los servicios de salud para abortar, la prerrogativa de decidir sobre nuestros cuerpos” (Barrancos, 2014: 13). Sin embargo, éste último ha cobrado especial relevancia considerando que, por primera vez en la historia, en 2018, el proyecto de legalización fue debatido en el Congreso Nacional. 

Ahora bien, ¿de qué manera aparece la maternidad en este periodo? (que no marca rupturas con el periodo anterior, sino más continuidades). Desde el movimiento se sostienen consignas en torno a la maternidad elegida y deseada
 -como por ejemplo “la maternidad será deseada o no será”, y normalmente se lo hace como la contracara del derecho al aborto. Por eso, esta consigna suele ir vinculada a la exigencia por la reglamentación e implementación en todo el país de la Ley de Educación Sexual Integral, y tal como menciona el lema de la campaña por el aborto legal seguro y gratuito: se exige “educación sexual para decidir” y “anticonceptivos para no abortar”.
 En otros casos, se puede observar que se aborda el tema a partir de las condiciones en las cuales se ejerce, marcadas por la ausencia/vulneración de derechos o situaciones de discriminación, como puede ser la falta de corresponsabilidad en los trabajos domésticos y de cuidados no remunerados, licencias de maternidad y paternidad insuficientes, bajo consignas como “eso que llaman amor, es trabajo no pago” o:

En todo el mundo son las mujeres las que dedican más tiempo a las tareas domésticas y de cuidados no remunerados, más aún cuando son madres. Esto genera grandes obstáculos para que ellas puedan acceder al mercado laboral y crecer en sus trabajos. Todavía nos queda mucho por conquistar para poder conciliar la maternidad con el trabajo 

 Con solo tres meses (12 semanas) de licencia paga por maternidad, Argentina se encuentra por debajo del estándar internacional, ocupando el lugar 113 de 148 países 

(Facebook Economía Femini(s)ta)

También se mencionan las discriminaciones que sufren las mujeres en el ámbito laboral frente a la posibilidad o el hecho de ser madres: “muchas mujeres que tienen niñes a su cargo se retiran del mercado laboral. Mientras que las que persisten en él ganan en promedio un 16% menos que las mujeres que no tienen hijes” (Facebook Economía Femini(s)ta).
En tanto las mujeres siguen teniendo restringido el control sobre sus cuerpos, limitada su capacidad de decisión sobre ser o no madres, y siguen encontrando obstáculos para ejercerla sin que implique una desigualdad frente a los hombres y a otras mujeres que no tienen hijxs, pareciera que, en líneas generales, el movimiento feminista se ha enfocado más en visibilizar y luchar en contra de los aspectos negativos asociados a la subordinación, que en potenciar aspectos positivos o que puedan estar vinculados con una idea de liberación femenina, como sí sucedió hace un siglo, tal como hemos visto al principio de este capítulo. Es por eso por lo que considero que en líneas generales el movimiento feminista argentino tiene una relación ambivalente y tensa con la maternidad más allá de la normatividad reproductiva.
Lo que no aparece tanto en agenda, son cuestiones más propositivas, que busquen transformar la idea de maternidad, que apuesten por ficciones políticas, imaginando esas otras maternidades, que problematicen temas como el deseo de ser madre, que persiste pese a todas las desigualdades y discriminaciones que pueden estar asociadas al ejercicio de la maternidad en este contexto. La cuestión es que después de más de medio siglo de discusiones en torno a la maternidad en el feminismo, pareciera que todavía hay una fuerte asociación entre ser madre y estar subordinada, dadas las condiciones sociales, políticas, culturales y económicas en las que se ejerce esa maternidad. 

Y es contra estas posturas, que se enfocan en la crítica al mandato/institución de la maternidad, que emergen discursos cercanos a un feminismo de la diferencia, que buscan revalorizar la maternidad y los cuidados, que conciben el poder de gestación como poder de creación propio de las mujeres, entre otras cuestiones. De esta manera, parece reeditarse la discusión que tuvo lugar en los 80 en el feminismo, cuando surgieron una serie de propuestas teóricas -como Sara Ruddick, Carol Gilligan, Luisa Muraro- que buscaron defender y reivindicar a la maternidad y recuperar saberes y poderes femeninos, frente a las posturas propias de la segunda ola que se preocuparon sobre todo por desmitificar y desmontar el mandato/institución de la maternidad -como Simone de Beauvoir o Betty Friedan-. En este sentido, Felitti sostiene que: 

En los años ’70, el feminismo de la segunda ola cuestionó fuertemente el deber de la maternidad, situación que se reactualiza hoy cuando desde posiciones liberales, igualitaristas, anti-esencialistas, se rechaza la tendencia a considerar al útero y su capacidad de dar vida como fuente del poder femenino. 

(Felitti, 2016: 435-436)
Sin embargo, más allá de estas posturas que se presentan como dicotómicas, hay una diversidad de posiciones desde las maternidades feministas, que buscan hablar de deseo, de poder, de placer, ampliar el concepto de autonomía, cuestionar la medicalización y el poder que se ejerce desde el saber médico sobre los cuerpos de las mujeres y personas gestantes en procesos como el embarazo o el parto, luchar contra la violencia obstétrica, ensayar maneras otras de criar, buscar socializar las maternidades para que dejen de ser procesos solitarios, entre tantas otras cuestiones. Su objetivo es poder incluir a las madres y a lxs niñxs como sujetos políticos y que cuestiones como el embarazo, el parto, el puerperio, la lactancia o la crianza, puedan ser temas que no sólo les preocupen a las madres, sino que puedan ser temas de debate feminista y lograr ir más allá de la crítica al mandato de la maternidad. Como dice una de ellas: 

Teníamos la inquietud de enlazar maternidades y feminismo, era lo que más nos importaba, desromantizar la maternidad pero también hablar de maternidad en el feminismo, en la militancia.

(las cursivas son mías. Victoria 2019)

Reflexiones finales

Luego de haber hecho esta breve revisión del movimiento feminista y de mujeres argentino en relación con la maternidad, me interesa rescatar las continuidades y rupturas que se pueden observar entre experiencias pasadas y presentes en torno al lugar y el significado que ha tenido la maternidad. 

Se encuentran puntos de contacto entre las posturas del primer periodo feminista y las colectivas MF, en tanto en unas y en otras se observa el proyecto de pensar a las maternidades como fuente de liberación o emancipación y no sólo de opresión; se encuentra la apuesta por la crianza como la herramienta fundamental para producir cambios sociales y en ambas, se ejerce una militancia que tiene a la maternidad en el centro, en tanto se practica desde esa posición social. Las diferencias se encuentran en que las colectivas MF, sí cuestionan el mandato natural de la maternidad y la piensan en tanto elección/deseo. Veremos en otros capítulos en qué medida las colectivas MF logran cuestionar temas como la centralidad de la familia nuclear, la heteronorma, el vínculo principal entre madre-hijx o el mandato de la maternidad biológica, que no fueron temas que las feministas de principios de siglo XX hayan cuestionado. 

Desde los setenta, las feministas han mantenido una actitud mayormente crítica hacia el mandato de la maternidad, han puesto en cuestión el binomio mujer-madre y en líneas generales, no han vuelto a construir desde su posición como madres -a diferencia de sus antecesoras-, sino que se han posicionado desde su lugar como individuos autónomos, reclamando su derecho a decidir sobre sus cuerpos y, por ende, a la no maternidad. Muchas de las reivindicaciones que se encuentran en agenda actualmente, tienen su aparición en esta segunda ola, como por ejemplo el reclamo por la distribución y el reconocimiento de los trabajos domésticos y de cuidados no remunerados, que se encuentra entre las demandas de las colectivas MF. 

Es esta postura mayormente crítica hacia el mandato o institución de la maternidad, lo que produjo un distanciamiento inicial con las Madres de Plaza de Mayo, quienes empezaron su participación política desde el rol tradicional de madres amas de casa. Sin embargo, tal como hemos visto, las Madres lograron politizar y resignificar a la maternidad y produjeron un trastocamiento en su posición frente a ella en términos de lo privado/lo público y político, entre lo individual/lo colectivo, lo que evidencia en primer lugar, que la maternidad es un largo proceso y que puede ir mutando a lo largo del tiempo y en segundo lugar, que es posible producir transformaciones significativas en la manera de ejercer, sentir y pensar a la maternidad. 

Tal como hemos visto, después de los 2000, comienza un periodo en el que, por un lado, desde el ámbito estatal se promulgaron una serie de leyes en torno a los derechos sexuales y reproductivos, como la ley de parto respetado o la inclusión de la violencia obstétrica en la Ley sobre la prevención, sanción y erradicación de la violencia contra las mujeres, que considero que forman parte de las condiciones de posibilidad para el surgimiento de las colectivas MF y por otro lado, el movimiento feminista y de mujeres comienza a aglutinarse por el derecho (no) reproductivo al aborto legal, seguro y gratuito, que cobra un lugar prioritario en la agenda y que aun no ha logrado legalizarse.  

En este contexto, me parece entonces interesante la aparición de colectivas MF que están proponiendo nuevamente una politización de la maternidad, que buscan posicionarla en la agenda feminista y ponerla en el centro de su militancia. Entre sus reivindicaciones aparece una tensión con ciertos sectores del feminismo que parecieran no incluir a quienes maternan, o al menos así lo perciben muchas madres feministas, lo cual nos habla de una persistente relación ambivalente y para nada unívoca entre el feminismo y la maternidad.  

Las integrantes de las colectivas MF continúan con la demanda histórica del feminismo por la autonomía de los cuerpos, pero amplían la propuesta ya que no sólo están reivindicando el derecho a parir o no parir -porque cuestionan que la maternidad sea un destino para las mujeres y demandan por maternidades elegidas/deseadas-, sino también cómo y dónde parir, cuestionando las violencias que sufren en procesos medicalizados/patologizados como el embarazo y el parto, por parte del saber médico. Asimismo, están problematizando de qué manera criar a sus hijxs, en tanto consideran que es una herramienta fundamental para el cambio social -al igual que las feministas de principios de siglo XX- y la deconstrucción de las feminidades y masculinidades hegemónicas. 

En este sentido, frente al interrogante que plantee al inicio de si este tipo de militancia resulta novedosa dentro del movimiento feminista argentino, considero que la construcción y enunciación desde una identidad de maternidad feminista se puede pensar como novedosa, aunque se pueden identificar -tal como hemos visto- una serie de continuidades con otros periodos del movimiento feminista. En los próximos capítulos revisaremos en qué medida se está cuestionando o no la centralidad de la familia nuclear heteronormativa como base de la reproducción social, el vínculo madre-hijx, la madre como cuidadora primaria o el mandato de la maternidad biológica, entre otros elementos que siguen conformando el modelo hegemónico de maternidad occidental. 
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� Está en discusión si estamos o no en presencia de una cuarta ola feminista en América Latina. Autoras como Matos & Paradis � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"lDg9TeHb","properties":{"formattedCitation":"(Matos & Paradis, 2013)","plainCitation":"(Matos & Paradis, 2013)","noteIndex":5},"citationItems":[{"id":121,"uris":["http://zotero.org/users/5832744/items/VRTDN5HV"],"uri":["http://zotero.org/users/5832744/items/VRTDN5HV"],"itemData":{"id":121,"type":"article-journal","title":"Los feminismos latinoamericanos y su compleja relación con el Estado: debates actuales","container-title":"Iconos. Revista de Ciencias Sociales","page":"91-107","issue":"45","author":[{"family":"Matos","given":"Marlise"},{"family":"Paradis","given":"Clarisse"}],"issued":{"date-parts":[["2013"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �(2013)� y Aitken � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"QPW1V2NW","properties":{"formattedCitation":"(Aitken, 2017)","plainCitation":"(Aitken, 2017)","noteIndex":5},"citationItems":[{"id":122,"uris":["http://zotero.org/users/5832744/items/H9J42FMD"],"uri":["http://zotero.org/users/5832744/items/H9J42FMD"],"itemData":{"id":122,"type":"article-journal","title":"Feminism: A Fourth to be Reckoned With? Reviving Community Education Feminist Pedagogies in a Digital Age","container-title":"Concept, The journal of contemporary community education practice theory","volume":"8","issue":"1","author":[{"family":"Aitken","given":"Mel"}],"issued":{"date-parts":[["2017"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �(2017)� entre otras, sostienen que sí se puede hablar de una cuarta ola feminista, que presenta particularidades en cada país. Mi postura es que sí estamos ante un nuevo momento, que en el caso de Argentina tiene su punto de inflexión con la movilización masiva por “Ni Una Menos” en 2015 y que, junto con el reclamo por un alto a la violencia machista, ha cobrado masividad la lucha por el aborto legal, seguro y gratuito. 


� En sindicatos, en unidades básicas del partido justicialista y en el congreso luego de la promulgación del sufragio femenino donde obtuvieron de manera inédita 30% de representantes en ambas cámaras en 1951 (Barrancos, 2014).


� Esto tiene que ver con una idea de maternidad social o espiritual que es independiente de la concepción de lxs hijxs y que “atravesaba el ámbito hogareño y se consideraba una función inscripta en el conjunto social por las mujeres que realizaban tareas extradomésticas” (Bock y Thane, 1996 en Di Liscia et al., 2000: 10).


� Para ver la excepción que representó el Frente de Izquierda Popular (FIP) dentro de la ‘nueva izquierda’ ver Tresbisacce (2013).


� Debo hacer referencia a un punto de contacto entre las prácticas de maternidades socializadas o colectivas entre militantes de agrupaciones revolucionarias y la propuesta de maternidad en tribu que proponen las colectivas MF actualmente. En ambos casos, a pesar de la diferencia de los contextos, se encuentra una búsqueda por generar estrategias colectivas y redes de apoyo para gestionar la crianza y cuidado de lxs hijxs � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"Z398xzCR","properties":{"formattedCitation":"(Felitti, 2016)","plainCitation":"(Felitti, 2016)","noteIndex":10},"citationItems":[{"id":66,"uris":["http://zotero.org/users/5832744/items/PTVKLSG7"],"uri":["http://zotero.org/users/5832744/items/PTVKLSG7"],"itemData":{"id":66,"type":"article-journal","title":"Maternidades y militancia en la Argentina de los 70s. Notas históricas para pensar las maternidades colectivas contemporáneas","container-title":"Revista de Historia Regional","page":"432-458","volume":"2","issue":"21","author":[{"family":"Felitti","given":"Karina Alejandra"}],"issued":{"date-parts":[["2016"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �(Felitti, 2016)�. 


� A diferencia de otros países considerados del Tercer Mundo, Argentina no presentaba altas tasas de natalidad, que en la época eran consideradas por organismos internacionales, liderados por Estados Unidos, como una de las causas del subdesarrollo (Felitti, 2010).


� Es importante señalar que a partir de esta medida la planificación familiar se cargó de estigma, y generó menor predisposición en el personal médico de asistir a quienes decidieran controlar el número de hijxs ante el temor de consecuencias legales o políticas � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"zfCMQkC0","properties":{"formattedCitation":"(Felitti, 2016)","plainCitation":"(Felitti, 2016)","noteIndex":13},"citationItems":[{"id":66,"uris":["http://zotero.org/users/5832744/items/PTVKLSG7"],"uri":["http://zotero.org/users/5832744/items/PTVKLSG7"],"itemData":{"id":66,"type":"article-journal","title":"Maternidades y militancia en la Argentina de los 70s. Notas históricas para pensar las maternidades colectivas contemporáneas","container-title":"Revista de Historia Regional","page":"432-458","volume":"2","issue":"21","author":[{"family":"Felitti","given":"Karina Alejandra"}],"issued":{"date-parts":[["2016"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �(Felitti, 2016)�. Esto nos lleva a pensar en las consecuencias que tienen las normativas restrictivas en el accionar del personal médico y su consecuente efecto en la vida de las mujeres y personas gestantes. 


� “Los Encuentros comenzaron en 1986 por iniciativa de un grupo de mujeres feminista argentinas que había participado de la Tercera Conferencia Internacional de la Mujer en Nairobi convocada por Naciones Unidas (1985). Son autónomos, se realizan una vez al año en una provincia elegida por las participantes y es organizado por una comisión ad hoc de la misma. La concurrencia a estos eventos fue creciendo desde dos mil mujeres en el primero” (Di Marco, 2010: 54) y registrándose en el de 2017 alrededor de 70.000 mujeres (“Con más de 70 mil asistentes, se celebró en Chaco el 32° Encuentro Nacional de Mujeres”: http://www.ambito.com/900383-con-mas-de-70-mil-asistentes-se-celebro-en-chaco-el-32-encuentro-nacional-de-mujeres). 


� Es importante mencionar que “desde la década del 30 hasta el presente la Iglesia católica mantuvo presencia activa en el Estado, el gobierno y la sociedad civil, e impregnó tanto a ésta como a su cultura, su política, sus organismos de gobierno, sus actores políticos y sus organizaciones. De allí que no se hiciera necesario organizar un partido católico, ya que el catolicismo estaba presente en todas y cada una de las dimensiones de la vida privada y pública en la Argentina” (Di Marco, 2010: 56).


� La Campaña está compuesta por 305 organizaciones/grupos/personalidades y es “impulsada desde grupos feministas y del movimiento de mujeres, como así también desde mujeres pertenecientes a movimientos políticos y sociales…y cuenta con la adhesión de organizaciones y personalidades vinculadas a organismos de derechos humanos, de ámbitos académicos y científicos, trabajadoras/es de salud, sindicatos y diversos movimientos sociales y culturales, entre ellos redes campesinas y de educación, organizaciones de desocupadas/os, de fábricas recuperadas, grupos estudiantiles, comunicadoras y comunicadores sociales, etc.” (Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal Seguro y Gratuito). Para más información de la Campaña ver: http://www.abortolegal.com.ar/


� Distintas autoras señalan la tensión que se produjo entre el avance de derechos de la agenda de la diversidad sexual y los esfuerzos frustrados por obtener el aborto legal, seguro y gratuito, demanda histórica del movimiento feminista � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"Bue0cbhb","properties":{"formattedCitation":"(Tabbush, D\\uc0\\u237{}az, Keller, & Trebisacce, 2016)","plainCitation":"(Tabbush, Díaz, Keller, & Trebisacce, 2016)","noteIndex":18},"citationItems":[{"id":151,"uris":["http://zotero.org/users/5832744/items/IIPLXHFA"],"uri":["http://zotero.org/users/5832744/items/IIPLXHFA"],"itemData":{"id":151,"type":"article-journal","title":"Matrimonio igualitario, identidad de género y disputas por el derecho al aborto en Argentina. La política sexual durante el kirchnerismo (2003-2015)","container-title":"Sexualidad, Salud y Sociedad. Revista Latinoamericana","page":"22-55","issue":"22","ISSN":"1984-6487","author":[{"family":"Tabbush","given":"Constanza"},{"family":"Díaz","given":"María Constanza"},{"family":"Keller","given":"Victoria"},{"family":"Trebisacce","given":"Catalina"}],"issued":{"date-parts":[["2016"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �(Tabbush, Díaz, Keller, & Trebisacce, 2016)�. 


� La elección y el deseo no son sinónimos ni tienen las mismas implicaciones, sin embargo, es común visualizar ambas consignas en las movilizaciones por el aborto donde se las utilizan de manera intercambiable.
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